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del momento político

el social-fascismo
En la historial de las luchas políticas 

y sociales de España, durante los últi­
mas afios, se ha constatado de una ma­
nera asaz evidente que la socialdemocra- 
cia se ponía completamente al lado de la 
reacción cuando esta quería asegurarse.

En 1920, al inaugurarse en Barcelona, 
el período de la «ley de fugas» los so­
cialistas, en virtud del pacto concertado 
con la Confederación Nacional del Tra- 
ba^jo, teman que ir a una huelga general 
para detener el oleaje del vandalismo re­
accionario. Sin embargo, cuando la hora 
era llegadá, dieron medio vuelta y de­
jaron que Martínez Anido, a las órdenes 
de la burguesía catalana pudiese operar 
tranquilamente.

§rolpe de Estado de 1923 no hubie­
se sido posible si los socialistas hubie­
ran lanzado inmediatamente la consigna 
de una huelga general como protesta. Se 
mantuvieron impasibles, encantados del 
giro que tomaban los acontecimientos. 
Las proposiciones de frente único para la 
acción que les hicieron otros sectores 
obreros fueron rechazadas por ellos. No 
querían crear dificultad alguna al nuevo 
estado de cosas.

Durante los siete afios vergonzosos de 
la dictadura, los socialistas han sido los 
furrieles al servicio, de los generales. Su 
colaboración con el gobierno fascista re- 

de una intimidad com- 
1^?’ comienzos de la dictadura,

w Tetuán, gobernador civil de 
Madrid, entonces, y luego ministro de 
Primo de Rivera, hizo una visita oficial 
a la Casa del Pueblo. Algún tiempo des­
pués Largo Caballero era nombrado pa­
ra formar parte del Consejo de Estado 
La compenetración entre furrieles y g-enel 
rales era absoluta.

Cayó Primo de Rivera-Martínez Anido 
en medio del asombro y del desespero 
mayor de los socialistas. Estos intenta-

culpas pre­
sentándose como decididos partidarios de 
un regimen democrático. Ellos, los fir­
mes puntales de la reacción, para no per­
der su influencia entre las masas, hicie­
ron ver que rectificaban su pasado. Sin 
embargo, no es nada fácil en una época 
de convulsiones y de ritmo vertiginoso de 
acontecimientos, fingir y simular. Los he. 
cfios son una gran piedra de toque.

Durante las últimas semanas la clase 
obrera de toda Espafia ha podido ver du- 

socialistas se oponían 
decididamente a todos los movimientos 
de protesta contra la dictadura.

Cuando en Galicia surgió el movimien- 
u contra los elementos fascistas, 
a huelga corrió de Lugo a Corufia, Oren­
se y Pontevedra. Pero el ímpetu del 
oleaje popular encontró un muro: Vi^o. 

sta ciudad, bajo la presión de los so­
cialistas, se abstuvo. No quiso tomar

hoy se presenta 
cada día más catastró- tica del país.

Jamás, ni cuando la pérdida de las co- 
onias, ni cuando la crisis revolucionaria 
! ni cuando el movimiento del

f por una crisis 
política y económica tan aguda, ni ha 
^^P^entado una baja de la peseta tan 
s gnificativa de la base precaria sobre la 
que descansa el régimen.
. ÿ®*! esP^ôola no es solamente una 
ensis de régimen o de forma de gobierno.

J-eflejo de la avan- 
zadisirna descomposición a que ha llega­
do la burguesía española.

Mientras la dictadura de Primo-Anido 
se ejercía contra las clases trabajadoras 
e inutilizaba las organizaciones de clase 
la burguesía se refocilaba acariciando to 
te 3*^“ f dedicarse tranquilamen­
te a reforzar la explotación de los tra- 
sXóTla tampoco la dictadura 
salvó a la burguesía de la crisis que la 
S contrario. La deuda pú- 
bhca aumentó en 9.000 millones que toe

anterior. Ese despilfarro tema que agudizar ex­
traordinariamente la crisis c^a vez más

economía ndustrial y agraria. La agudización de 
los antagonismos de clase, tos grandes 
V W'? P®’, f®™dæaciones económicas 
cia^na^i consecuen­
cia. natural de esa crisis y de la consi­
guiente disminución del valor real de 
los salarios.

Hoy, la pequeña y mediana burguesía

parte en la protesta. El frente gallego 
se rompía gracias a la socialdemocracia

La huelga de Bilbao ha ofrecido una 
enseñanza valiosísima. Los socialistas 
vizcaínos siguen tos orientaciones de In­
dalecio Prieto, considerando como uno 
de.los jefes.de la izquierda democrática. 
Prieto ha discrepado de la dirección del 
partido socialista a causa de sus conco­
mitancias con la dictadura.
c¿k 7 estalla la huelga general el 
sábado, día 4. Bilbao obrero se alza ve­
hemente e indignado contra los repre­
sentantes del fascismo, que protegidos 
y escudados por el gobierno, pretenden 
hacer acto de presencia en la ciudad.

adquiere proporciones for­
midables. La clase obrera de Bilbao se 
bate con decisión, con empuje irresisti­
ble. La dictadura se ve obligada a mor­
der el polvo. Los trabajadores se consti- 
uyen en batallones de choque que ha­

cen retroceder a los fascistas.
La batalla ha sido entablada y los obre­

ros, en plena ofensiva, se sienten fuertes 
para continuar atacando hasta vencer

Pero cuando la lucha está más enco­
nada, los socialistas dan la orden de re­
tirada. Ellos no continuarán la huelga el 
lunes,, día. 6. ¡Traición!

La izquierda socialista no se diferencia 
en nada de la derecha. Posee un radi­
calismo verbal, pero los hechos son los 
mismos. Lo ocurrido en Bilbao no es un 
azar. En la hora decisiva, los socialis­
es sean de Largo Gaballero, sean de 
Prieto, se pasan al otro todo de la barri­
cada.

En el momento de escribir este artícu- 
o leemos en. la prensa: «El ministro de 

la Gobernación, general Marzo, confir­
mo que en Sevilla hubo el propósito de 
declarar la huelga general, pero no se 
abia llegado a ello por oponerse la or­

ganización socialista». Es decir, otro bo­
tón de muestra.

La socialdemocracia espafialo tiene 
una misión, que lleva a cabo a la perfec 
ción: impedir que la clase obrera siga 
sus orientaciones naturales de clase 
castrándola e imposibilitándola para toda 
acción revolucionaria.
, Ea pequeña burguesía radical confía 

del esfuerzo de la socialdemocracia para 
una acción decisiva. Esto no es más que 
una rnera ilusión. Los socialistas trai­
cionarán todo movimiento sea obrero 
sea solamente democrático. ’
4 socialistas son los aliados decidi­
dos del fascismo. La historia de los jl- 
rimos afios y la realidad presente no de­
jan lugar a dudas.

El porvenir debe ser entrevisto sabien- 
j 1 7®^Etemano que los socialistas irán 
del todo de la reacción. Con ellos no hay 
más que una actitud posible: la de ene­
migos irreconciliables.

■ •■evolución

oscila entre el acomodamiento al rég-i- 
men y la revolución democrática, creyen­
do encontrar en ésta un paliativo a la cri­
sis y un dique de contención de la re­
volución obrera y' campesina que avanza 
La gran burguesía, por el contrario, la 
vemos inclinarse decididamente hacia el 
fascismo. Entre las inseguridades que les 
ofrece una revolución democrática irefie- 
ren, los grandes magnates de la indus­
tria, del agro y de la finanza, las venta­
jas que un gobierno de terror pueda pro­
porcionarles. De ahí la incorporación, 
cada día más patente, de la gran burgue­
sía hacia una solución fascista.

es la fiel ex­
presión de los intereses de la gran bur­
guesía unidos estrechamente a los de la 
monarquía. Sus falaces promesas del res­
tablecimiento de las garantías constitu­
cionales no han sido más que un recurso 
estratégico para ganar tiempo y estruc­
turar la organización fascista.

La contrarrevolución avanza a pasos 
agigantados. Ella dispone de todos iS 

dra. La fuerza publica, guardia civil y 
ST; ametrallad.^
ras y autos blindados. Las medidas dic­
tatoriales son cada día más enérgicas v 
descaradas. No se pueden encubrir coi’ 
capciosas declaraciones de respeto a 7 
legalidad que ya nadie cree. La pren< 
está más amordazada que nunca y las 

baten el record 
que efectuó la an- 

or dictadura. Los legionarios de Albi- 
fiana, los pistoleros del «libre» y otra «le-

•i Partido Comunista es el
obrera que, discipli­

nado y a marchas forzadas, avanza con­
tra la fortaleza capitalista.

iü’ B^enguer, continuador de la 
política de Primo de Rivera, no tiene 
otra misión que preparar un Gobierno de 
fuerza para ahogar el movimiento revo­
lucionario de los trabajadores.

• •• que Berenguer y el «otro,, dan su 
apoyo incondicional y sostienen de hecho 
las camisas negras de Albifiana.

partidas de Albifiana em­
prenderán el ataque a fondo en el momen- 
to en que no sepamos responder con el 
palo,

... que el Partido de Albifiana no es 
como creen muchos un esqueleto sin vi-

Partido está formado por una 
«partida» de mercenarios pagados por 
el capitalismo.

... que toda esa horda puede ser hoy 
por hoy inofensiva. Pero no hay que ol­
vidar que el fascismo también empezó 
siendo un grupo y se llamaba loco a Mus­
solini.

1 ’k tres fuerzas armadas con
el beneplácito del Gobierno porque no 
hay quien mejor defienda los intereses 
oe la burguesía.

... que para nosotros, comunistas, só- 
o hay una_ forma de contrarrestar las 

bandas fascistas, y ésta consiste, no en 
acer creer a la clase obrera que esta 

gentuza se los puede eliminar con chis­
tes, sino en preparar por nuestra parte 
los cuadros de choque para dar la que se 
merecen a Albifiana y su gente

Queremos decir que al primer ensayo 
de «excursión» que realicen en nuestros 
medios los llamados legionarios, debe­
mos hacer nosotros otra excursión don­
de sepamos dar el «cambio», o sea apli­
car el viejo adagio : «donde las toman las

RAM

gión» que está encargada de costear la 
Patronal de Catalufia, gozan de la bené­
vola protección oficial.

Y mientras la contrarrevolución se or­
ganiza y se apresta al combate, ¿ qué ha­
ce la clase trabajadora?

La clase obrera y campesina ha demos­
trado un admirable espíritu de discipli­
na y unos vehementes deseos de lucha 
Los recientes movimientos de Bilbao, de 
Vitoria, de Málaga, de Sevilla, de Lo­
groño, de Galicia y de media España son 
toL^T^S^?® úna gran ba­talla. Andalucía y Vizcaya, dos zonas in- 
luenciadas por el comunismo, marchan a 

la vanguardia del movimiento revolu­
cionario. .

• ^^^úluña ¿Y Levante?
¿Qué hacen las dos regiones que más se 
distinguieron antaño en los luchas re­
volucionarias de clase? Estos van hoy a 
J Retaguardia. Los dirigentes anarco­
sindicalistas no dan pie con boto en los 
graves momentos actuales.

Están muy por debajo del espíritu 
combativo de tos masas trabajadoras que 
bien lo^demostraron en la última huelga 
de la Construcción. Ahora, que llega el 
momento del combate, los lideres vacilan 
lamentablemente y se colocan en el mis­
mo plano que los socialistas. Toda su ta­
rea es frenar los anhelos de combate de 
la masa trabajadora sin darse cuenta que 
ahora, como en septiembre del 23, la abs­tención de la lucha no sirve más^ que pa­
ra dejar el campo libre a la contrarrevo­
lución. Esta, seguramente, no vacilará 
en atacar en el momento propicio. Y és­
te es inminente si la clase trabajadora 
no le sale al paso.

Hilario ARLANDIS

la ciase obrera debe
saber _

Prím^T que «ayó la dictadura de 
Primo-Anido el problema revolucionario 
sigue en pie y cada vez más candente 
más VIVO. ’

que las masas trabajadoras y cam- 
más la nece­

sidad imperiosa de. salir del estado de 
opresión en que nos tiene sometido el 
«orden» capitalista.

que las huelgas que de una forma 
casi espontánea se suceden todos los 
días son prueba evidente del malestar en 
que vivimos los trabajadores.

... que en la lucha revolucionaria por 
f ésta se encuentra tal­
ada de una dirección enérgica y audaz 

En otros terminos: una dirección neta-
"^^P’ucionaria que no retroceda 

ante el peligro.
... que mientras no exista esta direc­

ción y una organización política de cla­
se, las masas obreras irán a remolque de 
los partidos de la pequefia burguesía, llá- 
manse republicanos q socialistas.

... que los trabajadores no debemos ol­
vidar que el iónico Partido político revo­
lucionario que existe es el Partido Co 
munista.

Po^^lgobierno obrero y campesino

3 proposito de la crisis de 
la industria

Cremos útil reproducir este ar« 
ticulo publicado en LA BATA­
LLA el 29 de febrero de 1924.

En_ nuestro artículo anterior decíamos que 
España sólo encontrá-ía 

solución el día que la clase trabajadora se 
i^ese dueña de poder. Vamos a razonarlo. 
España se halla encuadrada en el concier- 

Sn capitalista internacional 
con características muy especiales. Los 
países que rodean a España, es decir, In- 
p Erancia, Bélgica, Suiza, Alemania 
e Italia, son pueblos industriales. En todas 
esas naciones la industria ocupa desde hace 

agSuSa^P cambio, es un país en el cual 
X cnlnHn c.dustria casi se equilibran, 
aun cuando resultan una superioridad esca- 

al fin, para la agricuL 

cuia en 16.771 millones de pesetas anuales 
La agricultura representa el cincuenta y ci^ 
co por ciento (9.202 millones) y la indSsWa 
y minería el 45 por 100 (7.570Lillones).

•Nuestra economía presenta, pues, la nar

suSir ligeramente 
uperior a la producción industrial. Este 

determinante de toda la política 
ÍL eíÜpaOr''™'" P'“‘- 

modn’^ actividad industrial ascendiera de 
modo que superara a la producción agraria 
mvirtiendo la proporción actual, lÍ^S

'’“"taria automá- til ’ Esto se vió en el intento de re­
volución en agosto de 1917 y la entrada 
unos meses más tarde, de dos reprX?a^

“í"®^isino catalán—Ventosa y Ro. 
qlíu"niuTtrin‘%'°- hecho 
Kut ‘"dustria adquiriese un desarrollo sú- 

que alteraba la relación económica del 
IS Tato7TÏ"^^ conseouen- 
tS, 2 t k- la alteración polí­
tica, el cambio en la relación de fuerzas 
• a cuarenta y cinco por ciento de la industria se hubiese trocado en un cincuenta 

tÍnS a to completamente dis- 
k, k" que es ahora. El poder nolítico to 7®®®kEk®®^° manos del industrialismo

¿re» "

ctonTiæ^^^’V superando su prodic'

ssareasivssv 
agrarios crearon en Barcelona e"! partM^de 
indusfrÍalS. Lo'^quT MÍre?' t 
no se le ocurrió hcnL a CamM hacer, 
c/n^SS„« p"o“r 

necesidades del interior del país, y sin em 
un? crisis’’Vr? .“duatria atraviesa' 
1920 está en cmsis que iniciada en 
modo definitivo ei! crónS"’^'”'™’'”' ™ 

La causa es bien sencilla : el excesivo cos- 

nuevas detenciones

Han sido detenidos gubernativamente 
íá Lluhí VaIIes=
nu’ ¿¿^L^^Me'-Barrera, Escrich, Jai= 
Helio ró®’ Alomarcha, Bassols, 
Helio Gomez, Fons, García, Lorenz^ 

‘^«’PPañerosc el doctor 
y Joaquín Pijoán.

Hemos entrado de nuevo y de una ma- 
ñera sistemática ya, en el régimeS polt 
Claco de las detenciones gubernativas^ 
norÍÍÍ®® ¿emanas, el secuestro y de» 
portación de Maciá. Ahora, a rellenar de 
moflía Modelo. Como ayer. Co»
Ííice siete““

¿Qué variación política ha habido des= 
de que cayo Primo de Rivera? Hemos

SíSS ® Estamos en plena
meís“de i*’?!??"'’ «le’nnos 

equilibrios, acaba por hacer 
veM IM política de Primo de Ri-
vera=Martinez Anido.
in TuT*® seguirá así indefinidamente si 
la clase obrera no reacciona como debe.

J®® detenidos hay comunistas, 
Sindicalistas, anarquistas, republicanos v 
socialistas. ¿Qué quiere esto decir? Que 
dóíX no importa quién sea y
donde milite—que se propongan nada 
mas que trabajar por la instauTacióS de 
un regimen democrático, serán persegui­
dos a sangre y fuego. En España no hay 

Revolución o fascis­
mo. Es asi como se plantean las cosas.

Los estudiantes de BapcninM» — -

■■ V. n. I., han asaltado el Papanin«A - *'Li. t'araninfo de la Universidad vquemado publicamente el retratoproletariado de ■••«rato del Rey. Mientras el
de lucha I - ** * ■nanifiesto en la calle su voluntad 

vo ucionaria, los dirigentes do la C. N. T. esno-
■•an ... a que el fascismo se consolide en el Poder

producción y la falta de demanda. 
Este es . el fundamento de la crisis. Pero 
’el siste­

ma feudal de dominación agraria que per­
vive todavía.

En las transformaciones sociales ha de 
producirse una evolución paralela en tos sis- 
temas económicos. El retraso de uno dificut- 
Pn 7 .^el otro. El paso al capitalismo 
Fdánl? ^"^ostria requiere una modificación 
idéntica en la esfera agraria. Y, sin embar­
go, Espana conserva aún el predominio de 

^f”oultura sujeta a una forma de domi- 
r*ación heredada del feudalismo.

Lien mil propietarios, dueños de todo el 
alambrada que impi- 

e toda marcha, son la caparazón que difi­
culta el crecimiento económico.

i/'’'? ."'’‘’Lirias primas serían más baratas 
SI hubiese una gran producción agrícola, co­
sa imposible de obtener hoy con el actual 
regimen agrario. Un descenso en el precito 
de las . primeras materias llevaría consigo 
una baja en el coste de la producción en un 

k fabricaciones. Los artículos 
e fabricación nacional, a precio inferior no

““petencia
España, con una extensión territorial lige­

ramente inferior a la de Francia y superTo7 
a la de Inglaterra, Italia y Alemania, posee 
una población por debajo de la mitad de la 
camo^^U E^ «lal reside en el 
campo.. Un reparto general de tierras, una 
revolución agraria haría posible que Espi­
na tuviese una población doble a 7a actual 
Como consecuencia inmediata, el consumo 
5TTÎ1®" Y digo en^s 

el doble porque un campesino miserable 
como es ahora el de España, gasta Sucho 
menos que otro acomodado. Ún7 revoTución 
agraria significaría además de un mejora 
STViSr^ «“«Bdones ecoS 
nio por“anto.”’''”' “P’^ad para el consu- 

bóveda de toda la cues- ón española : la falta de una transforma 

que no hay consumo. Y no hay consumo 
1® es un miserable, some­tido, a la ley imperiosa del coto, del arren

Esn2ñ°’ colonato y de la «rabassa». 
cio^S l ÍS® ®^Er de este círculo vi- 
Z ° ?• revolución agraria, claro está, que 
inteí^á®5?to ®tP®Í^^®® gerentan los 
ra hS tonton ^^^’'^tenientes que hasta aho- 
EstadS ®“® máquina del 

o desequilibrio de fuerzas entre agrarios 
e industriales se acentuará cada vez más en 
contra de estos últimos. De SodS qS 

posibilidad de un can?bio

trial. Y, sin embargo, la crisis de la indus- 
m? dpi solución mientras el proble- 
ah7r? pendiente como hasta 

La cuestión estará

mientos sociales aue
hasta tanto que no se produzcan tocontecL 
fuerel? fT'iÏ? ^®® relación de

• 7 poder en manos del proletariado 
si^gnificarí como cuestión primera la tren ® 
formación completa del régimen agrario aue 
perdura después de una infinidad de siglos 
el decreto promulgado^por

campesino quf dije?a : 
el aseguramto7^^a®^ trabaje», significaría 
tria KT hato ?®4""®®‘??

la la cual, bajo la dirección del proletaria do, alcanzaría el desarrollo que el caStaltoZ 
mo ha sido incapaz de imprimirle.

Joaquín MAURIN
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■a batalla

VOZ de las fábricas
< y los campos

la asamblea de artes gráficas ■ desde o lot desde reus desde lérida

_ El domingo último y con regular asisten­
cia se celebró la asamblea ordinaria de este 
Sindicato, y aunque el orden del día era bas­
tante extenso, tuvimos la suerte que por la 
no asistencia de los «intelestuales» (?) que 
de él forman parte se deslizara toda ella den­
tro de la calma y cordura más completa sin 
que se diera lugar a espectáculos tan depri­
mentes como los ocurridos en las pasadas 
asambleas que nada decían en favor de la 
educación de los obreros gráficos y que tanto

hacían a los efectos del reclutamiento de 
afiliados. Bien es verdad que, como antes he 
dicho, a esta asamblea no han asistido los 
intelectuales (?) máximos directores de la 
organización obrera catalana, ni había nin­
gún viaje en prospectiva a Madrid...

A las diez y media abre la sesión Soto, co­
mo presidente, cediendo la palabra al secre­
tario el cual da lectura de unas actas las que 

aptpbadas por unanimida. Es leído^ el 
estado de cuentas del mes de septiembre, el 
cual es igualmente aprobado. El compañero 

a la asamblea que según le 
compañero Pijoan, dele- 

Sindi^to a la Federación local ha 
Dice también que no es oca­

sión de protestar de una forma verbal y pla­
tónica, sino, que nuestra protesta, debe olas- 
mar del modo que los organismos superiores 
acuerden, pero de una manera viril y fuerte. 
El compañero Olaso dice que en vista de las 
muchas detenciones efectuadas y de la poca 
SSeT'ln se suspenda la 
asamblea, lo cual no es aprobado por creer 

autoridades han perdido la hín a k debemos perder nosotros tam­
bién y debemos de dar una nota de sensatez

pe^ón del duepo

a los comunistas y 
sinpatizantes m
la 4®?n primer lugar extender a influencia del Partido Comunistas Español 
en esta región, fundando agrupaciones. Tu- 
ventudes y grupos en las localidades que no 

mismo tiempo organizaciones 
de resistencia, que, orientadas y dirigidas por 
nosotros dejen de servir de instrumcmto pLa 
Î y la reacción ; arrancándo­
las de la influencia socialista, de este partido 
que ha perdido totalmente la vergüenza políti­
ca, entregado al militarismo, mil veces ven­
dido, traidor y felón.

Para que las organizaciones obreras reco­
bren su pujanza de otros tiempo es menester 
que actúen en el terreno de la lucha de cla-

^*1 ®,®^^ Sereno sólo el Partido Comunis­
ta Español está colocado valientemente a la 
vanguardia del proletariado consciente. Vi0o-

Partido bolchevique, el verdadero par­
tido de la clase obrera, es un deber fundamen­
to! que ningún trabajador digno ha de descui­
dar. La distancia que media o el camino que 
nos queda por recorrer a la clase obrera hasta 
la conquista de la integridad de nuestros de- 
p'' r’l y ^’bertacíes, es la misma que la que al 
Partido Comunista le falta para llegar^ ser

masas. La muerte del 
P^oJ®J^ado^está ligada a la muerte del Par- 
g%Ço®«n»®ta, puesto que éste es el único 
Parhdo que permanece fiel y consecuente con 
las tradiciones del movimiento obreo y mere­
ce por ello los honores de la persecución más 
salvaje, la clase obrea debe sentir con él

y obrar. Mientras la 
L k^ "° se agrupe resueltamente bajo 
a bandera roja del Comunismo, permanecerá

esclavitud. Y su emancipación 
epende «^encialmente del robustecimiento del 

Partido Bolchevique, de su Partido guía y 
traiciona ni man- 

cna. El día en que la clase obrera haya otor­
gado su entera confianza y su incondicional 
apoyo al Partido Comunista, ese día será el

^^to./eguro de su liberación, porque 
Zn «’Partido Comunista, en la catástrofe y 
en la desmoralización de todos los Partidos 
permanece firme y valiente sin que le arre­
dren las represiones más cobardes y bestiales 
ÿ que es objeto. ¡Trabajadores! Todos J

Comunista, al Partido Bolchevique, 
al Partido motor de la revolución, que hoy 
m^ que nunca es necesaria !

’°® trabajos preliminares, LrunnTdí"'^® Agrupaciones, Juventudes y 
grupos de simpatizantes comunistas, y trazar 
mln’t^T^n? ®S^ para organizar sindical-

°® obreros agrícolas y colocarlos 
bajo la dirección de nuestro Partido, os con­
vocamos a una conferencia regional que ten­
drá lugar el día 19 del mes actual

A esta cmiferencia pueden asistir cuantos 
camaradas lo deseen, de todos los pueblos de

quedaremos cons­
tituidos los grupos comunistas que luego han 
de encargarse en sus respectivas localidades 
de aplicar las decisiones y acuerdos que se to 
men. Y a todos os rogamos hagáis acto de 
presencia y no importa que seáis pocos o mu­
chos para asistir, pues lo esencial es donde 
hay poco hacer mucho y donde haya mucho 
hacer más.

Orden de? día para la reunión :
l.° Identificación de delegados y represen­

tes.
2 .° Creación de grupos y Juventudes Co­

munistas.
3 .” Organización de Sociedades de campe­

sinos, de resistencia.
Trabajo que hemos de desenvolver en 

los Sindicatos.
5 .° Constitución definitiva de un Comité 

Regional del Partido.
6 .0 Prensa del Partido.
Esperamos vuestra asistencia y os saluda­

mos fraternalmente quedando vuestros y del 
Comunismo.

Por el Comité,
Santiago RODRIGUEZ

y tranquilidad continuando la asamblea • así 
se aprueba. ’

’^^"^bra la mesa de discusión, siendo 
nombrado como presidente Molina v como 
secretarios Salou y Albadalejo.

El compañero Soto, presidente del Sindi­
cato, da cuenta de la gestión de la Junta Ad­
ministrativa, y Bueso, como delegado de la 
conferencia regional, de su gestión en la 
misma.

Como no se encuentra en el local ninguno 
de los otros tres delegados del Sindicato que 
asistieron a dicha conferencia, el compañero 
pn 1 «1 surgió alguna discrepancia 
en la delegación, a lo cual Bueso responde

"° pequeñísima importan­cia quedó zanjada en el acto sin que trascen­
diera para nada. Toda la delegación fué de 
acuerdo. Ante estas explicaciones, son apro­
badas también, por unanimidad, las gestio­
nes de ja Junta Administrativa y la de la 
delegación a la conferencia.

Se acuerda también el facultar a la sec­
ción de imprenta para que estudie unas bases 
de mejora para presentarlas a la patronal.

be pasa a la elección de cargos vacantes y 
son nombrados: vicepresidente, Olaso ; vice­
secretario^, M ir ; secretario exterior, Martí, v 
vocales : Miguel Fustiñana y Mur. En cuan­
to a los compañeros presidente y secretario 
que tenían presentada la dimisión, no son 
éstas aceptadas por la asamblea, la del nri- 

y del segundo por una fuerte mayoría.
Y luego de unos pequ /ios ruegos y pre- 

® vanos compañeros, es levantada la 
sesión de esta asamblea que patentizó bien 
claramente quienes y donde están los pertur-

KIM

desde ^sppagona 

cuidado 
con los social istas 

seno delSj"’alista Español, Agrupación Ma- 
Sho- así como
r Î K? ^^?® provincias, dan a en­
tender bien a las claras la completa descom­
posición del Partido Socialista.^

Diremos descomposición en toda la ex- 
vocablo, puesto que el divorcio se 

manifiesta latente entre sus jefes y las mi 
nonas revolucionarias que de Suena fe 
creían se manifestaba el partido en un am­
biente eininentemente revolucionario; mas 
o^ Todavía recordamo¡ 

los anos no lejanos en que la vanguardia del 
socialismo español (Juventudes Socialistas)

Partido Cornu- nista, desligándose del reformismo más com­
pleto en que cayó el P. S. E., e identificán­
dose con la Revolución Rusa y la III Inter 
nacional.
e.i'® española no hace sino 
seguir paso a paso el camino vergonzoso de 
los Jouhaux-Renaudel en Francia? Mac Do­
man en Alemania, a toda ésa plaga de con- 
ecan en Alemania, a toda esa plaga de con­
trarrevolucionarios vendidos al capitalismo y

Políticos-Sindicales de la 11 Internacional (la amarilla).
Los Saborit-Largo Caballero en España 

coaÿugaron a sostener la pasada dictadura 
en España en cargos como consejeros de Es­
tado y normas de lucha que castran las ener­
gías del proletariado español sumiéndole pu 
la más cobarde de las actitudes.

4 ,Tjih.yix-Rr,,;u!dpI en Francia, por 
mandato de los Comités de la C. G T han 
soboteado y traicionado las recientes huelgas 
del Norte de Francia, actuando de sierros 
sumisos y firmando contratos vergonzosos 
con las grandes industrias metalúrgicas fran­
cesas.

Los Mac-Donald-Henderson en Inglaterra 
en nombre del Socialismo o laborismo, que 
es lo mismo, ametrallan al pueblo hmdú, 
llenando las cárceles de dignos militantes 
que no quieren doblegarse al yugo de la 
Gran Bretaña, son los que combaten las ges­
tas gloriosas de los compañeros comunistas 
chinos ; son los que tienen sumidos en la es­
clavitud poco menos a un pueblo de 300 mi­
llones, como es la India.

Los Noske-Sheideman en Alemania, los 
ombres funestos, verdugas y causantes de 

las matanzas de comunistas del Grupo Es- 
partaco, en la que cayeron muchos compa­
ñeros, entre ellos Carlos Liebknecht y Rosa 
Luxemburgo, todos ellos junto a otros, for­
man la Internacional Social-Fascista ; todos 
ellos son los fariseos, los que todo militante 
digno debe apartarse, son los traficantes de 
la dignidad colectiva y a los que tenemos 
que desenmascarar.

No radica solamente hoy la depuración de 
la laguna pestilente del cieno que nos colo­
caron, que nos ahogaban las social-fascistas,

España, en todas
las huelgas que se plantearon en Andalucía, 
Vizcaya, Levante y Donostia, la fracción di­
rigente de la U. G T. actuaron de esquiro­
les, traicionando todos los movimientos de 
masas del proletariado español, sin que haya 
habido ni una^ palabra de condenación por 
parte de sus dirigentes, al contrario, atando 
más y más con vergonzosos contratos de tra­
bajo que no podemos leer sin sonrojarnos.

Las masas dignas de la U. G. T. deben 
dar un mentís rotundo a sus dirigentes ; hay 
que apartarles antes que nos corroa esa pon­
zoña y formar el Frente Unico, por encima 
de todo debemos, tenemos el deber, de unir- 
nos_ en una potente organización revolucio­
naria, en la Ç. N. T. y en el Partido Co­
munista,

Luis GARCIA

el despertar

La clase obrera de Olot vuelve a sentir 
la necesidad de la lucha de clases. En los 
diversos ramos existe un fuerte optimismo 
para reorganizarse y presentar otra vez la 
batalla a la burguesía.

La dictadura fascista de Primo-Anido des­
trozó nuestra organización sindical. Como 
representantes de la clase capitalista Pri­
mo-Anido dieron su apoyo, acompañado de 
toda clase de facilidades, a la burguesía 
para que nos impusiera jornales misera­
bles.

Actualmente la situación de los trabaja­
dores es desastrosa en' todos conceptos. La 
burguesía comete toda clase de atropellos. 
Los jornales son tan bajos, particularmente 
en el Arte Fabril y en las Artes Decora­
tivas, que la situación económica de los 
obreros de estos ramos es dolorosa en su 
grado máximo. Hay obrero que no gana 
3o pesetas a la semana.

La burguesía de estos dos ramos es la 
mas reaccionaria, la que se distingue en 
todo momento por su marcado carácter in­
transigente. A los trabajadores de estos dos 
rainos nos corresponde ir a la vanguardia 
en las próximas luchas para el mejoramien­
to de nuestra situación.

Como tareas inmediatas se impone, en 
rápida reorganización de 

todos los ramos que integran la Federación 
Local. Reorganizada la clase obrera, hay 
que plantear demandas de aumento de sa­
lario y abolición del trabajo a destajo ; por 
el cumplimiento estricto de la jornada le­
gal de ocho horas ; por el pago de un 50 por 
100 sobre las horas extraordinarias y de un 
100 por 100 a partir de las diez horas de 
jcirnada, y otras demandas de imprescindi­
ble necesidad, tales como el reconocimiento 
de los Comités de fábrica, etc.

Los trabajadores deben ir al sindicato con 
nuevos métodos de lucha. Cada trabajador 
debe hacer que el sindicato sea la expre- 

democrática del conjunto de los afi­
liados Deben desaparecer los grupitos y 
debe hacerse labor sindical revolucionaria

La clase obrera debe apartarse de viejas 
normas, debe cambiar procedimientos an­
ticuados y seguir nuevas rutas que le lle- 
yT 4 Rusia, al aplastamiento to­
tal de la burguesía como clase gobernante.

El panorama mundial nos demuestra que 
actuamos resueltamente contra la burgue­

sía o volveremojs a caer en un nuevo fari­
seísmo, en un régimen de terror mucho más 
vitoento que todos los que hemos sufrido.

Es por eso que creemos es preciso salir 
4 ^^® divagaciones abstractas, 

onde han estado siempre sumergidos los 
anarquistas y ponernos en contacto con la 
realidad. Ella nos demostrará los puntos 
vulnerables de la burguesía y por donde 
hemos de atacarla para vencerla.

GIRO

desde palma

congreso sindical
Antonio Torrens y Sebastián Riera, presi­

dente y vicepresidente de la Sociedad de 
Obreros Panaderos «El Primero de Mayo», 
con sus implacables golpes tratan de hundir 
nuestra fuerte organización.

El primero, instrumento servil del segun­
do, con palabra algo moderada trata de in­
fundir confianza y respeto a quienes protes­
tan de su bochornosa actuación.
.El segundo, reñido con los modales pro­

pios de la buena educación, quiere imponer 
su dictadura a viva fuerza, empleando para 
ello el insulto soez y la amenaza.

Como es ^natural, un pequeño número de 
adeptos reñidos con la justicia ,les secunda 
y apoya en su labor désastrosa.

En el mes de marzo. Riera amenazó a José 
rernández por haber éste acumulado prue­
bas comprometedoras contra él.

En la Junta general del mes de abril. Rie­
ra sernbró el pánico con el fin de que no se 
discutieran dos puntos del orden del día. La

.fué levantada dentro la mayor confu­
sión sin discutirse nada.

Poco después, en una reunión convocada 
por la Comisión al efecto de reconciliación, 
a la salida de la misma. Riera amenazó gro­
seramente a Lorenzo Sastre.

Ln la Junta Directiva del '3 de agosto, 
con palabra soez e insulto rre prohibió ter­
minantemente Pablar del Comité Paritario; 
él ■ actuaba de presidente y prometió que 
mientras él actuase en dicho cargo no se ha­
blaría de este particular. Una vez íuera del 
local me amenazó brutalmente de ensuciarse 
conmigo sus manos. Por este efecta tomé la 
resolución de dimitir del cargo de secretario, 
pero la general, previendo el caso que me in­
ducía a tal resolución no aprobó la dimisión.

En la Junta directiva inmediata, a propo­
sición de Riera, se escamoteó un punto del 
orden del día que por acuerdo de la Junta 
general debía constar en convocatoria, pero 
el presidente falló contra la voluntad de la 
general y no pudo discutirse. En dicha re­
unión Lorenzo Sastre fué ultrajado y ame­
nazado por Sebastián Riera. Por cuyo efec­
to presenté la dimisión irrevocable de mi car­
go por escrito a la junta générai próxima.

Y lo que es peor, que no solamente dicho 
individuo se^ opone al desenvolvimieiito de la 
Sociedad, sino que los compañeros tienen 
que abandonar el trabajo por no poderlo so­
portar.

Torrens y Riera esquivan las reconcilia- 
cnones con sus compañeros de trabajo y 
aceptan gustosos la reconciliación con los pa­
tronos, lo mismo que acuden a todos los ban­
quetes con los patronos.

i Compañeros, alerta !
A. PLANELLS

¿libertarios?
Después de seis años y medio de estar 

calladitos o en el extranjero los «libertarios» 
de por aquí salen ahora, como leones fero­
ces, dispuestos a tragarse a los llamados 
por ellos terribles enemigos : los comunistas. 
Tienen una sola obsesión : hacer la guerra 
sistemática a la «’criminal dictadura proleta­
ria rusa».

Los hombres «bien», los enamorados del 
hombre «libre», del amor «libre», de todo 
lo que hace referencia a «libre», rótulo vul­
gar que nos señala el taxi por alquilar, se 
manifiestan ante todo antidictatoriáles ; pe­
ro con preferencia a la dictadura proletaria, 
que es en realidad el brazo del pueblo que 
ha sido oprimido, de los productores que 
quieren exterminar esta plaga de parásitos, 
de opresores, para consolidar la verdadera so­
ciedad humana y realizable : el Comunismo.

El dilema^ es éste: dictadura proletaria 
esta perra sociedad, podrida 

y dividida en dos clases : explotados y ex­
plotadores, en una, productores o dictadu­
ra fascista—capitalista, amordazadora de to­
das las libertades, y de nuestros más esen­
ciales derechos, la cual nos convierte en 
verdaderas bestias humanas.

Con este dilema innegable, los anarcos, 
haciendo uso de vanidad fanática, befando 
los verdaderos intereses de clase, que nada 
tienen que ver con este «paraíso» que ellos 
proclaman, sirven de puente a la burocra­
cia burguesa. Ante las dictaduras proletaria 
o fascista, prefieren la última. Ellos dicen 
que entre mandar y ser mandado, vale más 
antes que mandar, ser siempre mandado; 
con su revolucionarismo pacífico, esperan 
quizá la Revolución Social con bellos cantos 
a la vida y al derecho natural.

La actitud de los anarquistas en los sin- 
dicatos," es de la más dictatorial. Podemos 
ver a diario, como el órgano de la C. N. T. 
«Solidaridad Obrera)) difama con argumen- 

g^*^toscos a los elementos según ellos 
«perturbadores)) : los comunistas.

Tab difamación sería lógica hecha desde 
«Acción», ^etc., o de «La Vanguardia^ ; pe­
ro de la «Solí)), que la pagan todos los obre­
ros y, por cierto, y suerte, no todos son anar­
quistas, es un atropello moral perpetrado 
contra la mayoría de los trabajadores que re­
daman la libertad de tendencias sindicales. 
Cada numero de ««Soli)) es una provocación 
descarada para la escisión.

Ante esto, nosotros los comunistas, que 
aspiramos a la verdadera democracia sin­
dical y a la unión del proletariado acusa­
mos a esa redacción saboteadora de la «So- 
’V’ C® dirigentes de sindicatos, que por 
® janatismo anarco, dejan sin efecto el 
verdadero sentir de la masa trabajadora. 
Pero a pesar de todo esto, nosotros estare­
mos en la brecha, ante todo y contra todos 
para desenmascarar a estos dictadores, chul 
pópteros de la organización.

i Los sindicatos para todos los que depen­
demos de un salario, sea cual sea su esta­
mento ideológico ! El sindicato tiene que ser 
nuestro baluarte para hacer frente a la des­
carada opresión burguesa, empleando como 

la lucha económica, lucha de clases. 
.Repito. Acusamos a la dictadura sindical

°® parcos, que imposibilita la 
rápida organización. Maltratáis la proleta­
ria Rusia, unico Estado obrero ; cuando vos­
otros SOIS rriás dictadores, y confusionistas, 

dinero y la plataforma de la C
JN. 1.,.queréis propagar vuestras ideologías 
anarquistas. »

Aquí, en Reus, hemos visto como preten­
déis organizar los Sindicatos, nombrando una 
comisión organizadora preparada de antema­
no y otra que la «mangoneará)) todo (pero cortina, sin dar la cara),%ue 
será directora, y compuesta por individuos 
niuy discutib es, que han estado en entredi­
cho en las filas de la C. N T 
wfTlí/" ha sido posi. 
comik V"™ directivas, 
comités, etc., e implantar su dictadura en 
esta encontrarán un hueso para roer.

J I rabajadores de Reus ! ¡ Organizaos en el 
Sindicato adherido a la C. N. T. !

Pere CANALS

de Sabadell

los metalúrgicos 
wí 1 T ®® reunió en Asam­
blea el Ramo de Metalurgia y similares, pa­
ra la constitución del Sindicato.
•«of 7®/**® compañero Serrano. Se leen los 
estatutos. Rebull hace una observación so­
bre el numero de componentes de la Tunta 
que son ocho, para que en el caso de llegar 
a empate en la votación decida el voto del 
presidente. Se aprueba.

Se nombra a la Junta que de una manera 
efectiva ha de reorganizar el Sindicato. Se 
proponen a varios compañeros que no acep­
tan, siendo elegidos los siguientes : Salvador

1 Barberá, José Pey, José Por- 
cel, José Vilañova, Jesús Rebull, José Rey- 

francisco Gené. La Asamblea deja en 
libertad a los elegidos para que se distri- 
buvan los cargos.

Se pasa al orden del día.
propone que para inaugurar las ta­

reas del -Sindicato éste mande su adhesión a
,con la reserva de que dada la 

composición heterogénea de la mismo verá 
con disgusto toda campaña que se haga des­
de la ((Solí)) en contra de estos o aquellos 
principios filosóficos y de éstas o aquellas 
tendencias políticas. Interviene Serrano en 
œntra de esa reserva. También interviene 
Matais en favor. Por fin se acuerda la adhe­
sión incondicional.

Después de varias denuncias de diversos 
compañeros por anomalías en varios casas se 
levanta la reunión. CORRESPONSAL 

en la metalurgia
Los obreros metalúrgicos son en la ciudad 

de Lérida los más atropellados, los más vili­
pendiados de todos los ramos. Atropellos inca­
lificables por burgueses despóticos, gente que 
han vivido siempre en la más completa mise­
ria, pero cuando por el azar o por negocios 
dudosos han podido reunir un pequeño capi­
tal, se han establecido en forma de misérri­
mos talleres, con el ánimo de centuplicar su 
capital a costa de los incautos obreros, que 
en busca de trabajo, se Jan acercado a ellos.

Los jornales que se disfrutan son una ver­
dadera monstruosidad; jornales que apenas 
llegan a igualar al de un peón cualquiera.

Los aprendices son los más atropellados, 
tanto en el orden moral, económico y mate­
rial. Son maltratados de palabra y obra, se 
les eiuge una jornada de trabajo de nueve y 

percibir ninguna gratifica- 
ción, ni tampoco pueden exigir nada absolu­
tamente nada. Se les exige trabajar los do­
mingos por la mañana, esto sucede entre la 
mas grande indiferencia de los delegados o 
inspectores de trabajo y en un pueblo que se 
llama civilizado. ■

Por esto, compañeros, hemos constituido 
nuestro Sindicato, para defendernos de esta 
burguesía corrompida y degenerada, que se 
nos chupa nuestra sangre a beneficio suyo. 
Hemos de reclamar el aumento del salario, 

nivel decoroso, para que 
con él podamos cubrir nuestras necesidades 
las cuales hoy no podemos atender como hu­
manamente es necesario.
• aprendices hemos de reclamar la 
jornada de siete horas, porque éstos tienen 
que atender a su formación teórica y cientí- 
nca, asistiendi) a las escuelas profesionales. 
Hemos de reclamar también para estos un 
salario de consonancia con sus necesidades 
y aptitudes.

Para esto es necesario que todos los obre­
ros a(:udan a sus respectivos sindicatos, por 
que sin esta reunión de fuerzas proletarias, 
no haremos nada. Para derrumbar a esta 
burguesía fascista—y lo repito—, es necesa­
rio reconcentrar nuestras fuerzas en el Sindi­
cato y en el ejército de lucha de clases, para 
íí k-’" estado de cosas, para imponer 
U TTn-r”a P® V y constituir en España la Unión de Repúblicas Soviéticas.

Isidro TEIXIDO

desde palenoia

contratista negrero
En Palencia se están construyendo nuevos 

manicomios. El contratista, llamado Nava- 
rrete, trata a los obreros como a verdaderos 
esclavos. Ninguna consideración ni respeto.

Decimos es señor Navarrete, porque es él 
el contratista, aunque ño intervenga dirécta- 
mente en los malos tratos. El tiene todas las 
apariencias de un bonachón que no se mete 
en nada. Pero si no lo hace directamente, lo 
hacen sus encargados en su nombre y repre­
sentación. Y como el señor Navarrete hace 
la vista gorda y deja hacer a los verdugos 

^re a los pobres obreros que hemos tenido la 
desgracia detrabajar bajo sus órdenes, a él 
le señalamos.

que 
mo- 
tra-

pre­

señores encargados, que después de 
todo son unos desgraciados, no se contentan 
con azuzar a cada momento a los obreros 
se paran para tomar alientos, sino que a 
do.de chulos, insultan y amenazan a los 
bajadores a sus órdenes.

_ ¡ Trabajadores de los manicomios ! Es mi 
ciso que terminen estos abusos. No perma­
nezcáis en actitud pasiva y contestad como 
®kr”^z’'^T 'verdugos de encargados, obligándoles a. tener el respeto debido 11 que 
trabaja. ¡ Reivindicad mejores condiciones de 
salarios y de trato !

Pero tened en cuenta que pora conseguir- 
o es Preciso que os unáis. Recordad aquel 
lamamiento de Marx : «; Proletarios de táios 
los países, unios!)) y acudid a la organiza­
ción obrera y al Partido Comunista, que es 
su vanguardia, único medio de acabar con 
la explotación capitalista.

U. M.

lo habíamos dicho
Los sindicalistas de Amposta, si hubiéra­

mos asistido a la Conferencia regional de 
Cataluña celebrada últimamente en Barce-

Sindicatos adheridos a la C 
N. T., habríamos dicho:

Que el diario órgano de la C. N. T. debe 
ser un diario netamente sindicalista o, de 
no ser así, debe de ser una tribuna libre, 
pues creemos que si los trabajadores espa­
ñoles tienen derecho a conocer el pensa­
miento de este cuarto de millón de obreros 
que en todo el mundo militan en las filas 
del anarquismo, igual derecho tienen a co­
nocer el pensamiento de los catorce millo­
nes de obreros que, también en todo el 
m^do, militan en las filas del comunismo

Que debe ser cambiado inmediatamente 
el C. N. de la C. N. T. por haber traicio­
nado tan cínicamente un movimiento revo­
lucionario auténtico, el de Sevilla y Bil- 
X j ’ en buena lógica con­
federal, a los Comités de los sindicatos de 
los pueblos afectados por la revuelta era 
a quien correspondía el hablar de «sombras 
y viajantes de sombra y de agentes provo­
cadores».

A que también es necesario que se sepa 
quien o quienes son los culpables de que las 
maquinas de la imprenta de «Soli», que cos­
taron muchas pesetas a los trabajadores, se 
hayan perdido para la Confederación.

Francisco PALLARES
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descubrimiento de una nueva organización de saboteadores
contra- revolucionarios en ia u. r. s. s

la resolución de las 
juventudes m

de represalias de 2.000 policías y de dos 
regimientos de ulanos contra los campe­
sinos ucranianos, el sistema de las con­
tribuciones, de los rehenes, del asesina­
to de la destrucción de aldeas enteras 
como venganza por la lucha contra la 
ocupación polaca, sobrepasan en cruel­
dad y en sadismo las expediciones de 
castigo practicadas por el zarismo en 
el año 1905.

¡ Camaradas ! Los tres obreros revolu­
cionarios de Biala Podlaska están ame­
nazados de muerte por la mano del ver­
dugo fascista. Nos dirigimos a vosotros, 
obreros y campesinos del mundo entero 
que habéis protestado ya una vez contra 
el terror blanco en Polonia, para pediros 
que arranquéis de las manos del verdugo 
a los compañeros Kagan, Sosnoviec y 
Niebieski.

Organizad en todos los centros proleta­
rios manifestaciones de protesta ante las 
embajadas y consulados polacos..

¡Abajo el verdugo fascista Pilduski ! 
¡ Liberad a los camaradas Kagan, Sos­
noviec y Niebieski ! ¡ Liberad a todos los 
presos políticos proletarios !

¡Viva la solidaridad obrera interna­
cional ! • « 1 •

El Socorro Rojo de Polonia

Siguiendo la política fraccional que des­
troza el Partido, la dirección actual ha ex­
pulsado, por mediación de un Comité Re­
gional y de otro Nacional que no existen, 
a los camaradas de esta Federación, Soler, 
Vinyas y Calmot.

Protestamos enérgicamente de estas expul­
siones, no ante la dirección, sino ante el 
Partido y la Internacional, a la vez que 
declaramos que los compañeros Soler, Vi­
nyas .y Calmot continuarán siendo miembros 
de esta Federación, ya que tienen la connan-

posible en el almacenaje de los víveres y 
que preparaban mal los embalajes a fin 
de que las legumbres se echaran a per­
der con la mayor frecuencia. De la misma 
manera se organizaron los transportes 
del modo menos sistemático posible. Tan 
pronto no se despachaban' legumbres en 
absoluto, como se expedían cantidades 
enormes que, a consecuencia de sus ma­
los embalajes, se pudrían totalmente. Los 
saboteadores insistían siempre sobre la 
necesidad de acabar con los caballos a 
fin de suscitar, por una parte el descon­
tento de la población urbana por la ven­
ta de carne de caballo y de otro lado por­
que la ausencia de caballos impedían el 
natural desenvolvimiento de la agricul­
tura. La construcción de factorías frigo­
ríficas fué impedida por los saboteadores 
allí en donde eran más necesarias e hi-

la luz de ste ejemplo se puede dar 
idea clara del carácter antipopular 
gozan los grupos social-demócratas, 

del grado de su servilismo hacia los ene­
migos de clase del proletariado y de to­
dos los trabajadores, y de sus esfuerzos 
por restablecer la dominación capitalista. 
Todos estos Gromann y Voilochnikov 
han resbalado en el mismo lodazal que 
los grandes propietarios agrícolas Ria­
sanzev, Vanezov y Arsebuchev. Han 
apoyado la obra de los mayores enemigos 
de la clase obrera. No tienen por que eno­
jarse, pues, si los órganos de la dictadu­
ra proletaria no hacen gran caso de las 
divergencias teóricas entre menchevi­
ques, cadetes y antiguos grandes terra- 
temientes, a lo Karatiguine y a lo Ria­
sanzev. Aquí se ha procesado a una ban­
da de criminales que cínicamente ha tra­
tado de llevar a las masas al hambre y 
a la miseria. El proletariado tomará su

A 
una 
que

• Puede haber una pena bastante seye- 
.-a'oara castigar los crímenes cometidos 1 
«nte la población trabajadora, como los . 
X se han llevado a cabo por ese grupo 
He contrarrevolucionarios que querían or- 
Xizar el hambre desplegando su acti- 
Xad desorganizadora en nuestros órga- 
X de almacenamiento y abastecimien- 
f p La revolución debe castigar con la 
mavor severidad a todos los que aspiran 
7 crear el hambre y el descontento de la 
Hase obrera con el objeto de derribar por 
estos medios el poder proletario El pa-

1 de Mr Foterhill es particularmente 
nÍp-no de señalarse. Antes de ,1a guerra, 
Xfirma inglesa «Union Cold Storage» 
noseía factoría frigoríficas en Rusia. Los 
oroveedores de carne inglesa sentían, a 
lo Que parece, la vocación de pioneros de 
la cultura cuando envieron a Mr. Foter-^ 
hill en misión cultural al bárbaro país de 
los Soviets. Esta misión cultural nos ha 
sido revelada por las declaraciones de 
Riasanzev. Los saboteadores tenían, co­
mo es muy natural, relaciones estrechas 
con los medios de emigrados y con los 
antiguos propietarios de factoría de car­
ne y de pescado. Durante los viajes de 
negocios que ellos tenían que hacer al ex­
tranjero como especialistas y por cuenta 
de la Unión Soviética, Kqsakov y otros 
saboteadores se entendían con los anti- 
ffuos propietarios de los cuales recibían 
instrucciones precisas. De. esta forma, el 
tan conocido gran comerciante de pesca­
do Vanezov, da la orden de que se re­
belen los pescadores contra la colectivi­
zación. Con este fin, recomienda que se 
contribuya en todas partes en que sea 
posible a la desfiguración de las directi­
vas del partido concernientes a la colec­
tivización. Propone que se pongan tasas 
especiales a los pescadores a fin de sem­
brar entre ellos el descontento, asi como 
entre los campesinos individuales y los ■ 
miembros de las colkoses. Recomienda 
que se detengan por.todos los medios los 
planes de construcción de barcos desti­
nados a la pesca del arenque en el Ex­
tremo Oriente. Es particularmente inte­
resante el hecho de ver cómo los. men­
cheviques Sokolovski, Vichnievski, Ka- 
fenhaus, Voilochnikov y numerosos vie­
jos socialistas-revolucionarios que. estu­
vieron relacionados con la org
de Gromann y de Kondratiev, han soste­
nido a los saboteadores en su infame 
obra. ¿Qué es lo que unía a Riazanzev, 
coronel general y gran terratemiente, a 
Karatiguine, miembro del partido cade­
te, a Vanezov, gran comerciante de pes­
cado, a Foterhill, agente de los indus­
triales ingleses, con los mencheviques? 
Karatiguine nos lo dice ; «Todos nos­
otros estábamos unidos por nuestra co­

revancha.
A la luz de las nobles tareas cultura­

les a que estaban dedicados los. sabotea­
dores los trabajadores de la Unión sovié­
tica comprenderán ahora perfectamente 
los deberes que han tenido necesidad de 
soportar en estos últimos años. Los sa­
boteadores, los trabajadores de la Unión 
soviética comprenderán ahora perfecta­
mente los deberes que han tenido nece­
sidad de soportar en estos últimos años. 
Los sabotedores habían llegado a tal ex­
tremo, que en 1928, numerosas poblacio­
nes obreras se vieron obligadas a pasar 
por crisis periódicas en el abastécirnien- 
to de la carne. He aquí lo que decía el 
director de la sección de abastecimiento 
del trust de la carne. Levandovski :.

«A fin de desorganizar el aprovisiona­
miento de víveres de los centros proleta­
rios ordeno que se avituallen diferentes 
ciudades con más ganado de cerda para 

■ la matanza que el que se necesite, ha­
ciendo de manera que se dejen otras ciu­
dades, sin poder ser abastecidas. De esta 
manera se llega a embotellar literalmen­
te a bastantes poblaciones con grandes 
cantidades de cerdos para la matanza. 
A consecuencia de este amontonamiento 
formidable e inesperado de animales en 
las estaciones, los cerdos morían en ma­

que csLu- sa y como, por otra parte, se averiaban 
•ganización grandes cantidades de carne, teman for­

zosamente que producirse las mayores di­
ficultades en el aprovisionamiento de la 
población. Con el fin de minar los. sala­
rios reales de los obreros, los precios de 
la carne fueron entonces establecidos so-

cieron construirlas en los lugares menos 
adecuados en los cuales no había mate­
rias primas. Esta banda ha sido ya com­
pletamente descubierta. Nosotros cono­
cemos ahora los métodos por los cuales 
se valían estos saboteadores para provo­
car el hambre. Sacaremos de ello las ne­
cesarias consecuencias. Nos hallamos
con las fuerzas necesarias para sanear 
el abastecimiento de víveres. Es verdad 
que en muchos sitios no se ejerció, la su­
ficiente vigilancia sobre esos individuos 
extraños y hostiles a la clase proletaria. 
¿Pero es que esta ceguedad de la clase 
no es un síntoma de la concepción opor­
tunista de derecha frente a frente del co­
merciante privado, del kulak, del espe­
cialista burgués? Ha sido a esta cegue­
dad a lo que se ha debido en la mayor 
parte de los casos la confianza concedida 
a los saboteadores. Es preciso que saque-

brigadas de choque 
en la u. r. s. s. m

E1 i.° de octubre fué la jornada de las 
brigadas de choque en las fábricas, ta-

mún convicción antisoviética.»

bre cálculos falsos.»
Podemos observar lo mismo en el apro­

visionamiento de legumbres a las ciuda­
des. Las declaraciones de Romanovski 
nos demuestran, en efecto, que ellos se 
dedicaban a trabajar de la peor manera

mos nosotros las enseñanzas necesarias 
de este asunto. Por muy grande que sea 
nuestra falta de cuadros debemos encon­
trar siempre nuevas fuerzas entre los 
obreros, los miembros de las colkoses y 
las juventudes haciéndoles avanzar re­
sueltamente a los puestos responsables.

la ejecuGión

lleres y campos.
Las brigadas de choque están forma­

das por los obreros más conscientes y 
tienen como objetivo principal estimular 
y aumentar la producción desde un do­
ble aspecto individual y colectivo. Saben 
que cuando más se acelere el proceso de 
industrialización del país y de la colecti­
vización de la Agricultura, mayor será el 
bienestar de los obreros y carnpesinos de 
la inmensa República Soviética y mas 
fuertes serán para defender las conquis­
tas de la Revolución ante los ataques del

Moscú, 24 de septiembre.—El colegio 
del departamento político del Estado, en­
cargado por el Comité Ejecutivo Central 
de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y el Consejo de los Comisarios 
del Pueblo, para examinar el asunto de 
los contrarrevolucionarios inculpados de 
asociación para llevar a cabo la desorga­
nización del abastecimiento del pueblo, 
ha condenado a muerte a los directores 
de este arganismo. Alejandro Riarantzey, 
Eugenio Karatiguine y otros 46 organi­
zadores y participantes activos de este 
grupo.

La sentencia ha sido ejecutada.

al terminar el segundo aRo del plan quinquenal

El segundo año ha terminado. Otro 
gigantesco paso hacia el térrnino de la 
construcción de los fundamentos de la 
economía sociálista ha sido franqueado 
por el país de los Soviets. Centenares de 
fábricas, de ferrocarriles, han sido pues­
tos en marcha. Entre ellos, los gigantes 
de la edificación socialista, tales como 
la Selmachstroi de Rostov, la fábrica de 
tractores de Stalingrado,. el Turksib.

Nuestra industria pesada, base de la 
edificación socialista, se ha acrecentado 
y reforzado considerablemente. Para los 
'próximos meses están asegurodas una 
gran acometida en el crecimiento de la 
industria ligera, • particularmente en el 
azúcar, en los productos textiles, etc., al 
igual que una fuerte atenuación de la es­
casez de mercancías en el mercado. Las 
inversiones de capitales en la industria y 
la agricultura han tomado vastas pro­
porciones. En la región de Kusnetsk-Ural 
se va a crear una segunda base hullera y 
siderúrgica que dará nuevo impulso a 
nuestra industria. Se ha emprendido ya 
la lucha para hacer una nueva cuenca 
mecanizada del Donetz. Se han organi­
zado docenas de grandes sovkoses (gran­
des granjas soviéticas), que marchan a 
la cabeza de la revolución técnica de
nuestra agricultura. En estos momentos 
se organizan centenares de sovkoses pa­
ra el aumento y mejora del ganado con 
tal entusiasmo bolchevista que asegura­
rá la solución del problema de la carne 
y de la leche como se hizo con el proble­
ma del trigo que se puede considerar ya 
resuelto. Una cuarta parte de las eco­
nomías campesinas, pobres y medianas, 
están ya englobadas en los colkoses, ver­
daderos pilares del poder soviético en las 
aldeas. Y estamos en vísperas de obte­
ner un nuevo florecimiento pujante de la 
colectivización que doblará esas cifras de

tos kulak-capitalistas contra la transfor­
mación socialista de la Unión Soviética.

Mas, a pesar de nuestro estado atro­
cado, del odio de la burguesía interna­
cional y de la resistencia rabiosa de los 
kulaks y de los saboteadores, _ nosotros 
dominamos y veneramos definitivamente, 
gracias al ritmo acelerado bolchevique 
del desarrollo de la industriá y la recons­
trucción socialista de la agricultura, to­
das las dificultades de la transición del 
capitalismo al socialismo.

Las dificultades exigen una gran ten­
sión de todas las fuerzas, la mobilización 
de las masas, la atracción de nuevas re­
servas que estamos todavía lejos de ha­
ber agotado. . .

He aquí donde reside la tarea princi­
pal de nuestros días. Pero es aquí tam­
bién donde tropieza el avance triunfal de 
nuestro Partido con el oportunismo, nu­
trido por la resistencia que ejercen los 
restos de las clases enemigas incorpora­
das a los Soviets

El segundo año del plan quinquenal, 
que acaba de terminar, se caracteriza por 
la entrada del país de los Soviets en una 
nueva etapa de la edificación socialista, 
por las decisiones históricas del^ XVI 
Congreso relativas a la construcción de 
sovkoses y colkoses. Los oportunistas de 
derecha realizaban su agitación bajo la

aqui hasta el próximo verano.
Pero ante la clase obrera y las masas 

laboriosas de la Unión Soviética en el
plan de alcanzar el socialismo, se presen­
tan también grandes dificultades que tie­
nen sus raíces en nuestro estado econó­
mico, técnico y cultural atrasado, en la 
existencia de un sector económico de pe- • 
queños comerciantes que todavía, en gran 
número engendra diariamente el capita­
lismo. Esas dificultades son engendradas 
por la lucha que lleva la burguesía in­
ternacional contra la U. R. S. S. concen­
trando todas sus fuerzas disponibles pa­
ra hacer que se incline el desarrollo de 
nuestro país hacia el capitalismo. Estas 

. dificultades son también el resultado de

za de la misma. . , , , t
El llamado Comité Nacional de las Ju­

ventudes Comunistas de España al publi­
car dichas expulsiones dice que : «Invitarnos 
a las Juventudes de Barcelona a estrechar 
sus filas (?) y llevar una lucha implacable 
contra todos los oportunistas y saboteadores 
de la línea política del Partido y de la 1. C.

Nosotros debemos decir al Partido que 
iamás hemos sido saboteadores de la linea 
del P. y de la 1. C. Pero sí que jamás acep­
taremos la política fraccional que ha im­
puesto la dirección Arroyo-Bullejos-1 rilla.

Que nuestra Federación está completa­
mente identificada con la Federación Catala- 
no-Balear del Partido a la cual proinete todo 
su apoyo para seguir adelante con la plata­
forma política adoptada. , x* 1

Sabemos bien, y el llamado Ejecutivo o 
sabe mejor, que el Comité Regional que ex­
pulsa a Solerr, Vinyas y Calmot es un Co­
mité fantasma fabricado por Ja fracción din- 
gente para hacer ver al Partido y a la 1. C. 
que en Cataluña existe una oposición con­
taría al camino trazado por nosotros.

Bullejos-Arroyo-Trilla saben que han en­
tregado un sello cauchu a cuatro—cuatro^y 
no hay más—antiguos amigos de pueblo 
que por amistad han aceptado hacer el ri­
dículo papel de monigotes.

Recordamos, y es un caso que todos co­
nocemos, que hace tres años Bullejos entre­
gó, de la misma manera y para los mismos 
fines, un sello cauchú y documentación a 
manos de un confidente que precisamente 
por esto estaba expulsado de nuestros 
dios. Hoy se ha fabricado otro sello 
que cuatro incondicionales hicieran el

me- 
para 
fan-

tasma.
El Partido juzgará.

EL COMITE REGIONAL
TALANO BALEAR DE LAS JU­

VENTUDES COMUNISTAS

CA=

mundo capitalista.
La prensa soviética señala centenares 

de fábricas que celebraron con festejos 
de la producción el último día del seguri- 
do año del plan quinquenal por la reali­
zación de los planes industriales y fi­
nancieros y sobrepasar los límites fijados 
por éstos. Centenares de miles de los me­
jores colkoses (colectividades agrícolas 
de producción en común), enviaron tre­
nes rojos cargados de trigo a los puntos 
de almacenaje y proceden febrilmente a 
las siembras de Otoño para la nueva co­
secha, dando así el ejemplo a los miem­
bros de los colkoses y a los campesinos 
aislados. Las vanguardias organizadas 
del proletariado, los miembros de los 
colkoses y de las brigadas de choque de 
la edificación socialista, agrupan a su 
alrededor millones y les llevan hacia la 
lucha contra las dificultades y por la edi-

naria y su papel de servidores del enemi­
go de clase del proletariado.

Vamos a entrar en el tercer año deci­
sivo del plan quinquenal. El trimestre 
que falta todavía hasta su comienzo debe 
servir, no solamente para ganar el retra­
so del plan quinquenal, durante el segun­
do año, en diferentes sectores de nuestra 
economía, sino en asegurar nuevos rit­
mos. Nuestro partido, unido y fuerte, 
mantiene la línea del XVI Congreso, la 
línea de la ofensiva socialista desplegada. 
En un momento en donde el ritmo decide 
todo, lucha contra todo retraso y, a la 
vez, contra un adelanto demasiado rá­
pido. El camina con pasos firmes, 
leninistas, a la cabeza de la actividad cre­
ciente de masas de millones, a la cabeza 
del creciente movirniento de las brigadas 
de choque y de la. emulación socialista, 
venciendo todos los enemigos de clase, 
y avanza hacia la edificación del socialis­
mo en el país de los soviets y hacia la 
victoria de la revolución en escala inter­
nacional.

consigna de «¡Volvemos al XIV Congre­
so!» Los oportunistas de derecha hacen 
ahora el «gran favor» a nuestro Partido 
de reconciliarse con las resoluciones del 
XV Congreso, resoluciones que no dicen 
nada todavía respecto al ritmo actual de 
la industrialización, de la colectivización 
en un 100 por 100 y de la liquidación de 
los kulaks como clase. Los elementos de 
derecha no quieren ya que el partido vuel­
va a las resoluciones del XIV Congreso, 
sino a los del XV.

El trotskismo de «izquierda«, puesto 
al desnudo y aplastado, abandonado por 
casi todos sus cuadros, tiende la mano a 
la agencia directa del kulak, al oportu­
nismo de derecha, del que, al cabo de 
muchas vacilaciones, los dirigentes de

el terror fascista 
polonia

¡ Camaradas ! El eco de las tres 
ñas a muerte de Lamberg, cuya

en

administración

NUMERO 22
Linares ; Todavía no hemos recibido aque­

llas 8’30 pesetas que mandasteis a Madrid 
para LA BATALLA.

Palma: Recibida vuestra carta. Podéis 
mandar el giro a la Administración de L. B. 
Sobre lo otro, se os escribe hoy.

Para «redondear las mil pesetas de la 
consigna, nos faltan 430’90 pesetas. Canti­
dad que nos proponemos recoger y publicar 
en los números del 24 y 31.
POR PAQUETES Y SUSCRIPCIONES

ficación del socialismo.
Todavía no hace un año que nació la 

idea de la formación de las brigadas de 
choque. Esas brigadas se han conver­
tido, en la práctica, en un amplio movi­
miento de masas. Las informaciones pu­
blicadas en provincias demuestran con 
cuanto obstinado entusiasmo las briga-i 
das de choque han luchado para alcanzar 
la mayor cantidad y la mejor calidad en 
la producción.

Gracias al trabajo de las brigadas de 
choque los talleres de reparaciones «Le- 
nin», de Rostov—sobre-el-Don, casi han 
cuadruplicado en septiembre su capaci­
dad de producción y se han impuesto co­
mo objetivo la entrega en octubre de 52 
locomotoras terminadas, en vez de 14 que 
entregaron en agosto. En Poltava la sec­
ción de los vagones de los talleres de re­
paración ha sobrepasado el 32 por 100 
de las previsiones del plan y ha arrastrado 
en su acometida a la sección retardata­
ria de los vagones de mercancías.

En la fábrica «Lenin» que proveían el 
22 millones y medio de potes de conser­
vas, los trabajadores han demostrado en 
su plan industrial y financiero la posibi­
lidad de una producción de 32 millones 
de potes, etc. Gracias al trabajo de las 

! brigadas de choque, toda una serie de 
empresas se han colocado en condiciones 
de realizar antes del plazo fijado el plan 

I industrial y financiero.

conde- 
ejecu- 
de las

“los topos"
ción fué impedida por la acción 
masas del proletariado internacional no 
se ha desvanecido aún que ya el fascismo 
polaco prepara un nuevo crimen. En Bia- 
la Podlaska, el tribunal especial ha con-

ayer se han separado. El trotskismo con- 
' trarrevolucionario se apropia con la ma­

yor frescura la plataforma económica del 
oportunismo de derecha, que también 
adopta las concepciones trotskistas^ men­
cheviques relativas a nuestro partido, a 
su unidad, al principio bolchevista de la

la resistencia encarnizada de los elemen-

organización.
Tanto el trotskismo como el oportunis­

mo de derecha demuestran también, una 
vez más, ante el partido y la clase obre­
ra, su esencia burguesa contrarrevolucio-

denado a otros tres obreros a muerte ba­
jo la acusación de haber matado a 
un agente provocador. Esos tres obreros 
son Kagan, Sosnoviec y Niebieski.

Ante la crisis terrible y por miedo a 
la revolución que avanza, el gobierno 
fascista quiere encontrar una salida a 
su situación catastrófica en el reforza­
miento del terror sangriento contra las 
masas laboriosas y en la preparación de 
una guerra contra la Unión Soviética. 
Los territorios ocupados de Ucrania y 
de la Rusia Blanca occidental, se han 
convertido hoy en un vasto campo de 
operaciones para las más salvajes violen­
cias del ejército, de la policía y de la gen­
darmería fascistas. La acción llamada 
«contra el sabotage», sostenida por todo 
el campo fascista incluyendo también al 
partido socialista polaco, la expedición

Arenvs de Mar: S. de C., 15 pesetas. As- 
ne • F C , 2 ; Ayamonte: B. A., 2’50; Bar= 
celen a: A. de P., 319’30; Abuelo 2’80 ; 
Adolfo, 2’50 ; Antón, 2’70 ; Roig, 1 60 ; Ro, 
1’50; Bellpuig: J. F., 8 para «Treball»; 
Castellón: P. N., 17 ; Crevillente: F. M., 15; 
Costa Rica: P. S., 2; La Peignera: F. R., 
36; Mataré: E. D., 45 ; Madrid: L. G-, 25 ; 
Mieres: F. M. (de Piñuelo), 9; Pans : P. B. 
14’55; Seros: P. C., 2; San Vicente de Cas» 
tellet: N. D., 8’30; Tárrega: F. M., 11 ; Vi= 
toria: J. C. U., 10.—Total por paquetes y 
suscripciones : 552’70 pesetas.
DONATIVOS PARA «LA BATALLA»

Barcelona: Sancho Panza, 3; Julián, 0 75; 
Un mecánico, 0’50; Segú, 0’40.—Total, 4 65.

Castellón: Un intelectual, 2; Un comu­
nista, 0’50; Otro, 1’50.—Total, 4.^

Costa Rica: Célula comunista num. 7, 5. 
Mataré : Célula comunista, 5.
Manresa: Cipriano, 2’50; Un zapatero, 1; 

Otro zapatero, 0’50.—Total, 4.
Serós: Pablo Camí, 0’75.
Total : 23’40 pesetas.

CENTURIA 
TALLA»
Barcelona :

Durán, 15 ; 
de sardanes,

DE AMIGOS DE «LA BA-

Mont-Fost, 25 ; Sebiró, 25 ; 
Un impaciente, 5; Un músic 
5; Un guardia rojo, 5.—Total,

80 pesetas.
La Pulióla: A. Torres, 5; R. P. Argelich, 

5; P. Ortiz Marsiñach, R. P., 5; R. Farrás 
y Miquel, 5.—Total, 20.

Total, 100 pesetas.
PARA EL COMITE DEL SOCORRO

ROJO
Barcelona : Sancho Panza, 2.
Castellón: Un intelectual, 2; Un comu­

nista, 0’50.—Total, 2’50. _ , _ „
Costa Rica: Célula comunista num. /, o.
Manresa: Un músico, 1.
Total, 10’50

PARA EL C. 
De Gerona,

pesetas.
R.
12 pesetas.
RESUMEN

por ISIDORO ACEVEDO

Hemos recibido la segunda edición de 
esta interesante novela del veterano co­
munista, Isidoro Acevedo.

«Los topos», es una novela social de 
gran fuerza y emotividad. Las minas de 
Asturias y los mineros que labran las en­
trañas de' la tierra necesitaban ser refle­
jados en la literatura. Palacio Valdés, 
en «La aldea perdida» intentó hacer an­
tipático el minero asturiano, que era pre­
sentado como un monstruo, como un pro­
pagandista del mal.

Acevedo, que conoce admirablemente 
la vida del minero, ya que ha convivido 
con él una gran parte de su vida, nos da 
una pintura real, llena de coloridos y 
repleta de apasionado entusiasmo.

Acevedo no hace arte por el arte. Co­
mo escritor pertenece a la nueva genera­
ción, a pesar de sus años venerables. 
Hace arte por y para la revolución.

«Los topos» ha sido agotada en su pri-

Por paquetes y suscripciones ... ... 
Donativos para LA BATALLA ... 
De la Centuria de Amigos de LA 

BATALLA .................................  
Para el C. del S. R.......................... 
Para el C. . ......................................

552’75
23’40

100’— 
10’50 
12’—

Total general. 698’65

mera edición. Una segunda era indis­
pensable.

La novela de Acevedo, como ocurre 
siempre en España, ha sido reconocida 
antes en el extranjero que aquí. Próxi­
mamente será publicada en ruso y en ale­
mán.

La lectura de «Los topos» es atrayen­
te, mil veces más que la literatura de la 
decadencia burguesa.

En la historia de la literatura social 
en España, «Los topos figurará como 
uno de los primeros ensayos afortunados.
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redacoién y adminisipacióna calle 
cadena, 27, entlo. 2.** - barcelona

suscripción: trimestre pesetas

españa, portugai y américa. . .

demás países . 3‘SO

paquetes de 25 ejemplares . . 2*50

15 céntimos

la ramplonería anarco-sindicalista

un caso insólito
Con gran sorpresa he leído en el nú­

mero 30 de «Solidaridad Obrera)) la re­
seña de la Conferencia Regional de Sin­
dicatos de Cataluña, y digo con sorpre­
sa, porque nunca creí que en dicha Con­
ferencia y menos por quien lo hizo, se 
me pudiera aludir de una manera tan ig­
nominiosamente falsa .

Entre otras cosas explica grotesca­
mente el Pitágoras del ladrillo, la «tra­
gedia)) del compaginador de «Soli)), y di­
ce en un párrafo lleno de elocuencia, que 
si no hubiese sido por algunos compañe­
ros redactores como Fernández y el com­
paginador de «El Día Gráfico)), el pe­
riódico «de los)) obreros no hubiera visto 
la luz pública.

Termina su «bien documentado) infor­
me diciendo que el asunto queda solucio­
nado con el despido del compaginador, 
que se suma casi al resto del personal 
que envió el Sindicato de Artes Gráfi­
cas, por inepto.

Hasta aquí las tendenciosas manifesta­
ciones del compañero Masoni, o lo que 
sea, y ante las cuales he de replicar y 
hacer relación del inicuo proceder que 
usan algunos anarquistas (?).

Al segundo día de aparecer «Solidari­
dad Obrera)) fui invitado por el «compa­
ñero)) Fernández, miembro de la Comi­
sión Consultiva pro «Solí», de acuerdo 
con ésta, a presentar mi dimisión de 
compaginador del periódico, ofreciéndome 
a cambio la plaza de ayudante, a lo cual 
hube de negarme por entender que quien 
únicamente había de destituirme era mi 
Sindicato. Ante mi negativa, el referido 
«compañero)) me amenazó con que se 
me pondría toda clase de cortapisas para 
hacerme fracasar y se me pondría en la 
calle cuando cometiera la más leve falta, 
a lo que contesté adecuadamente.

Asi las cosas y no hallando la manera 
de hacerme fracasar para despedirme, a 
los tres o cuatro días apareció por los ta­
lleres donde se confecciona el periódico 
el administrador del mismo y me comu­
nicó, casi con secreto, que la empresa 
«Publicaciones Gráficas)) se hacia cargo 
en absoluto de la confección de «Soli)), y

por lo tanto, asumía toda la responsabi­
lidad que pudiera sobrevenir con respec­
to a compaginación, pérdida de correos, 
etcétera, etc., sin embargo, yo quedaba 
en las mismas condiciones que anterior­
mente, pero sin responsabilidad (pala­
bras textuales de Massoni), y así han 
transcurrido algunas semanas hasta el 
día anterior en que se celebró la Confe­
rencia de Sindicatos, que fui despedido 
por el compaginador que me ha reempla­
zado, sin más explicación que la ano­
tada.

Consecuencia lógica de todo esto no es 
más que el contrato leonino firmado por 
la citada Comisión Consultiva con «Pu­
blicaciones Gráficas», Pich y Pon, que en 
la primera cláusula del referido contrato 
pone el veto a dos compañeros linotipis­
tas por el horrendo delito de defender la 
dignidad de su clase en una huelga.

Muchas cosas podría decir que dima- 
' nan del aludido contrato, pero se haría 
interminable este artículo y prefiero ca­
llarlas para vergüenza de los firmantes 
del mismo.

Y para terminar permítaseme pregun­
tar; ¿Se le puede llamar compañeros y 
amigos a unos sujetos que son traidores 
a la causa, de los trabajadores? Contes­
ten los «intelectuales)) Peiró y Massoni y 
el resto de los que tienen el feudo caci­
quil en la calle Nueva de San Francisco, 
número 3.

¿Es así, señores anarquistas, como 
queréis implantar vuestro ideal, que todo 
lo que tiene de santo en la teoría, con 
vuestros hechos lo demoronáis y corrom­
péis en vuestros labios?

Y sobre todo cuando cometáis una in­
dignidad, callad, no la disfracéis difa­
mando a compañeros que son dignos de 
ostentar este título quizá más que vos­
otros.

Educaos cual corresponde a hombres 
que se han de regir por el mutuo respe­
to y procurad regenerar el periódico de 
la Confederación que habéis convertido 
en escupidera pública con vuestros insul­
tos soeces.

Francisco M. SEGAZ

vían a la burguesía en su lucha contra el 
partido y contra la I. C. La dirección del 
partido no podía dejar ni un momento más 
maniobrar a los agentes de la burguesía den­
tro de nuestro partido. Y estas sanciones se 
extenderán sin vacilaciones a todos los que 
por un motivo u otro se solidarizaran con los 
elementos podridos ya sancionados.

En adelante nuestro partido, fuertemente 
unido desde la base a la cima, ligado estre­
chamente a las masas, depurado en todos 
los elementos corrompidos, marchará deci­
didamente y sin obstáculos interiores hacia 
la conquista del Poder, hacia la victoria re­
volucionaria del proletariado, hacia la com­
pleta emancipación de la clase trabajadora.»

comentarios a una asamblea

la crisis del p. c. e.

Arroyo Bullejos pretenden que todos cuan­
tos no están con ellos son elementos podridos 
al servicio de la burguesía. ¿ Qué precisan de 
esto todos los camaradas que se han pasado 
años y años en la cárcel por su acción re­
volucionaria y ahora están excluidos del Par­
tido ? La dirección pretende ejercer un mono­
polio de revolucionarismo auténtico y todos 
aquellos que no son santos de su devoción 
son agentes de la burguesía.

Decir que las críticas de la falsa dirección 
del Partido favorecen a la burguesía está 
muy bien como ensayo para salvarse en una 
tabla. Pero esto no hace efecto. La crítica 
de la dirección falsa es favorable al Partido 
El P. C. podrá salvarse deshaciéndose de una 
dirección incapaz y atrabiliaria. La direc­
ción actual, que dura desde hace cerca de 
seis años, ha convertido el Partido en un 
montón de ruinas. Para rehacerlo hay que 
librarse de los que con su conducta sistemá­
tica impiden su crecimiento.

Arroyo-Bullejos pretenden aplicar a los 
otros lo que ellos hacen. En el momento en 
que ellos desencadenaron la ofensiva contra 
la Federación Catano-Balear, un grupo de 
camaradas más conocidos de esta Federación 
estaban presos. El instante fué considerado 
como oportuno para romper el fuego con­
tra la Federación. Además, esta ofensiva 
del C. E. responde a su política tradicional, 
y la llevó a cabo con intensidad redoblada 
cuando todos, militantes de la Federación Ca­
talana, 1926-1927, estaban encarcelados y el 
Comité Ejecutivo tranquilamente «hacia par­
tido)).

La dirección pretende que sus adversarios 
se reclutan entre los trotskistas, derechistas 
y vacilantes. El trotskismo es considerado 
como la extrema izquierda. Pero para Bu­
lle jos-xArroyo, además de la extrema izquier­
da son agentes de la burguesía los que se 
encuentran a la derecha. No obstante, como 
pudiera darse el caso de que no se fuera ni 
trotskista ni derechista y, sin embargo, dig­
no de la animadversión del C. E., éste ha 
inventado una nueva catologación para deca­
pitar a todo el mundo ; vacilante.

De modo que el C. E. plantea así las co­
sas :

¿Eres extremista? Eres un agente podri­
do de la burguesía.

Se hace difícil una reseña ordinaria de las 
asambleas del Ramo de Construcción. En 
este Sindicato las dos fracciones anarquistas 
se hacen una guerra... a gritos, que imposi­
bilita una discusión serena y ordenada. Un 
grupo dirigente que sin dejar de proclamar 
continuamente su adhesión a los principios 
confederales sabe prescindir bonitamente de 
ellos inmolándolos con frecuencia en el al­
tar de las conveniencias sindicales del mo­
mento y un grupo de oposición para el cual, 
la Confederación parece ser meramente un 
grupito anarquista como el grupo «Los Igua­
les)), «Los sin nombre», y otro por el estilo.

Se discutieron varios temas que podrían 
ser interesantes si los que intervinieron hu­
bieran dicho algo interesante sobre ellos, pe­
ro nunca los anarquistas han sido tan super­
ficiales en sus debates. Con la revolución so­
cial y el comunismo libertario solucionan to­
dos los problemas sindicales, todas las rei­
vindicaciones inmediatas del proletariado que 
sufre y que revienta en los tajos, las fábri­
cas y los talleres.

Como colofón a una discusión completa­
mente vacua obre temas prácticos, se dió 
el espectáculo bochornoso de no poder nom­
brar delegados a la Conferencia Nacional 
porque todos querían ser nombrados. Des­
pués de varios minutos de bronca que obli­
garon al que presidía, compañero López, a 
dejar la Mesa, Sans, presidente del Ramo, 
lo sustituyó para declarar «se sentía avergon­
zado de presidir un Sindicato que daba tal 
espectáculo». Como a pesar de esto, el es­
cándalo aumentaba, levantó la sesión a las 
dos de la mañana.

Aunque no hagamos la reseña completa 
de la asamblea, queremos hacerlo de uno de 
los puntos interesantes del orden del día : 
«Posición de la Confederación ante el pro­
blema social de España ; sustituyendo los 
nombres por el número de orden de los ora­
dores, para evitar, dada la índole del asun­
to, sirvamos los intereses del Código.

1 .® Cree se debe abandonar en absoluto 
la alianza con los políticos.

2 .® Que la Confederación debe ir a la re­

cernos muchas ilusiones y precisamos for­
mular unas bases de reivindicaciones inme­
diatas, especie de programa mínimo, que 
podrían ser ; libertad sindical, control de la 
producción, desarme del ejército, separación 
de la Iglesia del Estado, y la incautación 
por el Estado de los bienes religiosos)). Ni 
que decir tiene que este programita no tuvo 
la más mínima aprobación en la Asamblea.

Vamos a hacer ahora unos ligeros comen­
tarios.

No tiene la Confederación en estos mo­
mentos la fuerza que tuvo en otras épocas ; 
es verdad que tiene muchas simpatías en lo 
que llamamos masa neutra del pueblo espa­
ñol, pero, creemos que esta simpatía se de­
be más que a la atracción de voluntades, 
a las concesiones que los directores de la 
Confederación hacen a los momentos políti­
cos actuales. Los fondos de «Solidaridad 
Obrera y titulares de «Acción)) recuerdan 
mucho más «El Progreso» en los tiempos 
heroicos del radicalismo, que los portavo­
ces de la Confederación en el año 23. Pero 
la Organización podía ser una gran fuerza, 
y en los actuales momentos no haría sino ir 
a remolque de los partidos republicanos, 
dando el triunfo a una República que repiti- 
ría los. procedimientos de represión de la 
Monarquía contra el movimiento obrero re­
volucionario. Porque ¿qué otra cosa podría 
hacer la Confederación con toda su fuerza? 
Gentes que creen que el proletariado no pue­
de hacer su revolución hasta que no haya 
una conciencia anarquista en la masa tra­
bajadora, que no creen posible esa revolu­
ción, en tanto que cada obrero no sea un 
ingeniero, que no quieren oír hablar de nada 
que huela a Poder no pueden hacer otra co­
sa que derramar y hacer derramar la sangre 
para implantar poderes burgueses, que ré- 
publicanos o no, han de procurar no dejar 
adelantar un paso al proletariado en el ca­
mino de su liberación.

¡ Ni vencedores ni vencidos ! Esta es la 
consigna que se atreven a lanzar los líderes 
confederados a las masas hambrientas. Con-

como se liquida un partido
Es un hecho indiscutible que la inmensa 1

mayoría de los comunistas de España se 1
encuentran fuera del Partido Comunista. La 1 
razón es sencilla. La dirección que el Par­
tido Comunista ha sufrido durante cinco 
años ha hecho todos los esfuerzos imagina­
bles por expulsar del P. C. a todos aquellos 
que pudiesen ser un obstáculo para la con­
tinuación del «modus vivendi)) entronizado 
por Arroyo-Bullejos-Trilla.’

Primeramente tuvieron lugar las expulsio­
nes de un grupo de camaradas de Madrid, 
después de Asturias. Ahora le ha tocado el 
turno a Cataluña.

La política habitual de Arroyo-Bullejos es, 
así que aparece una Federación con fuerza, 
lanzarse sobre ella y fraccionarla inmediata­
mente. Para conseguirlo apelan a todos los 
procedimientos. El argumento de Aquiles es 
el suyo : divide y vencerás. De este modo, el 
Partido está siempre «unánimemente)) con la 
dirección. Los Comités Regionales son de­
puestos y reemplazados sin cesar. En el Par­
tido Comunista no hay democracia interna. 
La dictadura, el absolutismo más completo 
triunfan.

La dirección del P. C. para aterrorizar al 
Partido se libra a una labor demagógica in­
terna intentando predisponer a los núcleos 
que no conocen las artimañas de la direc­
ción contra aquellos camaradas o Federacio­
nes que no aceptan la funesta poética de la 
fracción dirigente.

El manifiesto publicado por la Federación 
Comunista Catalano-Balear y por la Agru- 

. pación Comunista de Madrid, en septiembre 
último pudo parecer a algunos una insurrec­
ción brusca, extemporánea. Sin embargo, no 
fué así.

Arroyo-Bullejos, desde hacía mucho tiempo 
llevaban dentro del Partido, muy secretamen­
te, una campaña de descrédito y despresti­
gio contra la Federación Catalana y la Agru­
pación de Madrid, intentando deshacerlas 
apelando a sus procedimientos habituales.

Ha caído en nuestras manos (y podemos 
reproducirlo fotográficamente), un documen­
to secreto del Comité Ejecutivo dirigido a los 
Comités Regionales y las células en el que 
se emprende la batalla a muerte contra la 
Federación Catalano-Balear y sus militan­
tes más destacados. Ese documento lleva la 
fecha del 1.® de agosto de 1930, es decir, un 
mes y medio antes de que LA BATALLA se 
alzara abiertamente contra la dirección.

_ Nosotros hubiésemos querido evitar la cri­
sis. Pero Arroyo-Bullejos la querían y la pro­

racteriza bien a todos esos elementos co­
rrompidos, y es que inician la ofensiva con­
tra nuestro partido al mismo tiempoi que las 
persecusiones contra nuestros mejores ca­
maradas es llevada a cabo por los servidores 
del Estado capitalista. Esta coincidencia no 
es casual. Como quiera que todos esos ele­
mentos trotskistas, vacilantes y derechistas 
están interesados en que nuestro partido se 
hunda, ayudan celosamente a la reacción ca­
pitalista en su lucha para destruirnos. Es 
indudable que la labor fraccional, de oposi­
ción a la línea política y a la dirección de 
nuestro partido beneficia a la burguesía y a 
sus servidores y facilita su tarea de persecu­
ción de nuestro partido.

»De ahí que nuestro partido se vea en la 
necesidad de tratar a todos los que se en­
frentan con la línea política de la Internacio­
nal y trabajan por dividirnos como auténti­
cos agentes de la burguesía, como a nuestros 
peores enemigos, como a contrarrevoluciona­
rios y traidores de la clase obrera. En todo 
momento, pero más en los por que atraviesa 
actualmente España, cuando, como hoy, la 
crisis del régimen capitalista se agudiza y 
adquiere carácter de bancarrota, cuando la 
burguesía se defiende contra la ofensiva pro­
letaria a la desesperada, cuando el proleta­
riado ha comenzado la lucha revolucioanaria 
(huelgas revolucionarias, manifestaciones, 
choque en las calles, etc.), cuando se persi­
gue a nuestro partido y se caza a tiros a 
nuestros camaradas, nuestro partido necesi­
ta mantener a toda costa la homogeneidad 
en sus filas. Nuestro partido ha de liquidar 
implacablemente a todos los elementos con= 
trarrevolucionarios que había en su seno, tra= 
tándolos a todos como a agentes de la bnr= 
guesia que son, para lo que procede a su ex­
pulsión y a una lucha tan desapiadada con­
tra ellos, como la que lleva a cabo contra

¿No eres trotskista? Pues entonces eres 
derechista, y elemento podrido de la burgue­
sía, por tanto.

¿No eres ni trotskista ni derechista? En 
ese caso eres un vacilante, y tienes que ser 
tratado como «contrarrevolucionario, como 
traidor».

La dirección del Partido hace un juego 
que no logra producir efecto. Pretende que 
al atacarle a ella se ataca a la Internacional. 
Bullejos-Arroyo-Trilla, creen que ellos son la 
Internacional Comunista. Su megalomanía 
les lleva a afirmaciones absurdas, que hacen 
reír. Ya vimos cómo la dirección del Partido 
Comunista pretendía afirmar que la I. C. en 
su Ejecutivo ampliado, había acordado que 
vivíamos un período «revolucionario agudo)). 
Garlandi, miembro del C. E. de la I. C. tuvo 
que poner los puntos a las ies diciendo que 
la 1. C. no había dicho lo que la dirección 
del P. C. E. afirmaba...

Nosotros nos enfrentamos con la funesta 
dirección del P. C. E. y nos solidarizamos 
con la I. C. Afortunadamente una cosa es la 
1. C. y otra Bullejos-Arroyo-Trilla.

El luminoso documento, que por casuali­
dad ha caído en nuestras manos y comenta­
mos, lleva la fecha del 1.® de agosto. ¿Dón­
de estaban entonces las batallas en las ca­
lles y la caza a tiros de, los elementos de 
la dirección ? Esta vulgar demagogia emplea­
da siempre por el C. E. está ya demasiado 
gastada. El C. E. desde que ejerce la dicta­
dura ha requerido dar la sensación de que Es­
paña era un polvorín y el C. E. la macha que 
lo iba a hacer saltar. Este atolondramiento le 
ha llevado a apuntarse tantos como la huelga 
de Suria, que llevaban a cabo los Sindicatos 
libres, y la de Sagunto, que era dirigida por 
los anarcosindicalistas.

El C. E. afirma con la mayor naturalidad 
que el P. C. E. crece. La dirección del

volución social.
3 .® Que se emplace al Gobierno que si 

en una fecha próxima no se restablecen to­
das las libertades, la Confederación se de­
clarará insurgente y revolucionaria.

4 .® Que en el momento que venga otro 
Gobierno a arrebatar las pocas libertades 
que disfrutamos, se vaya de una vez a la 
calle.

ñ.® Que si los republicanos hacen el mo­
vimiento nos juguemos la libertad y la vi­
da, pero sin poner ciegamente nuestras fuer­
zas al servicio de una revolución burguesa y 
que si se puede se implante el comunismo 
libertario, y la Mesa que al intervenir aún 
estando conforme con las ideas expresadas, 
más práctica, siendo el portador consciente 
o inconsciente del grupo que, digan lo. que 
quieran los anarquistas, es el verdadero due­
ño de la Confederación, expresó esta opinión 
sobre el tema : «Conformes con que, caso 
de revolución burguesa, nosotros lleguemos 
a donde podamos, pero, es necesario no ha-

P. C. E. tiene la desgracia de verlo todo al 
revés. Cuando cayó Primo de Rivera, Arroyo 
decía en un artículo publicado en la prensa 
oficial que no había paado nada. En *
mento en que la consigna oportuna 
unidad sindical, la dirección intenta 
mar la escisión en la Confederación

la ía misma y contra todos sus ser^ 
,a contemplación en este caso, a

Arroyo

el mo­
era la 
consu- 
Nacio-

signa derrotista, antirrevolucionaria, que 
solamente no es anarquista, sino que el 
cialismo reformista internacional
atrevido nunca a insinuar.

no se

no 
so­
ba

Frente a esta consigna, frente a esta po­
lítica de vacilaciones, de miedos pueriles a 
una política de clase, nosotros esperamos que 
el proletariado español llegará a convencerse 
que la única forma de abatir el Capitalismo 
es la conquista violenta del Poder, el esta-

po­

blecimiento de la dictadura proletaria, que 
reduzca a polvo todas las resistencias burgue­
sas, toda la organización económica actual, 
todos los usos y costumbres de esta socie­
dad y que vaya construyendo el edificio so­
cial comunista, fundiendo en una sola las 
clases actuales. Cuando no haya clases, cuan­
do se haya transformado completamente la 
mentalidad de los hombres, entonces y sólo 
entonces, la Humanidad podrá establecer ese 
comunismo libertario, que los anarquistas, 
incapaces de entenderse entre ellos, preten­
den instaurar pasado mañana.

SESE

la tierra para los 
campesinos

notas 
sin importancia m

vocaron.
Creemos interesante reproducir una parte 

del «documento» del C. E. para que sea fá­
cil constatar los embustes y la baja demago­
gia de la dirección del Partido.

«El elemento sano de Madrid y de Barce­
lona ha reaccionado contra los desmoraliza­
dores, contra los que durante todo el tiempo 
que han militado en el partido no han actua­
do más que como agentes de la burguesía 
para debilitar nuestra acción y distraer las 
actividades nuestras en luchas internas, en 
guerras del partido contra los facciosos y 
contra los traidores. Hay un hecho que ca­

más de ser un signo de debilidad por nuestra 
parte, sería dejar que el enemigo se fortale­
ciera en nuestras propias filas. Afortunada­
mente nuestro partido está en condiciones 
de dar la batalla a la burguesía al mismo 
tiempo que limpia nuestras filas de traido­
res. El crecimiento constante de nuestros 
efectivos con aportaciones de nuevos militan­
tes provinentes del proletariado revoluciona­
rio, las simpatías inmensas que nuestro par­
tido cuenta entre las masas, la ligazón que 
con estas tenemos ya, nuestra influencia de­
cisiva en el movimiento sindicalista revolu­
cionario, coloca a nuestro partido en condi­
ciones de poder afrentar victoriosamente la 
lucha en todos los frentes contra nuestros 
enemigos de clase.

))Es llegada, pues, la hora de que nuestro 
partido mantenga a toda costa su homoge­
neidad y de que esta homogeneidad se sos­
tenga fielmente basada en la línea política 
de la 1. C. Y este C. E., a instancia de la 
base, a instancia de las células, de los mili­
tantes de fila y por entenderlo enteramente 
justo ha procedido a expulsar del seno del 
partido a las cabezas visibles de los sedicio­
sos, de los troskistas, vacilantes y derechis­
tas, a todos los eelmentos podridos que ser-

nal del Trabajo. Ahora que el P. C., gracias 
a la^ crisis creada por el C. E. y a sus ex­
pulsiones en masa llevadas a cabo, está des­
articulado, la dirección osa afirmar que todo 
va viento en popa en el mejor de 
dos.

Si la política fraccional de lo

está des-

los mun-

dirección

Con el título de «El dumping ruso. La 
situación de los trabajadores», el «Man­
chester Guardian» de hoy publica la si­
guiente carta de uno de sus lectores :

«Escribo para protestar contra las de­
claraciones cerriles difundidas en la pren­
sa porque la Rusia soviética ha restable­
cido su aparición en los mercados del 
trigo. Me ha disgustado encontrar en 
nuestro número de hoy una declaración 
emanada de «un funcionario de la Bolsa 
de créales», en la cual se hace constar 
que los comerciantes británicos no po­
dían comerciar con el trigo «sembrado y 
recolectado por los siervos que se hallan 
bajo el régimen soviético». ¿Qué ha que­
rido decir con esta declaración? ¿Conoce 
alguna cosa de la situación actual de los 
obreros en las economías soviéticas y de 
los campesinos en . las economías colec­
tivas?

En el el mes de julio he viajado por el 
Cáucaso del Norte durante la recolección. 
Este es uno de los principales territorios 
de trigo en Rusia y tengo que afirmar 
que los obreros y campesinos de las eco­
nomías colectivas están mejor alimenta­
dos y mucho más satisfechos y libres que 
los obreros agrícolas de las haciendas de 
mi padre en Somersetshire. He compar­
tido su comida, dormido en sus habita­
ciones y hablado con centenares de ellos. 
Hay una cosa que tiene una claridad ab­
soluta para los trabajadores rusos : que 
ya no son los siervos como cuando vivían 
bajo el zarismo. Se muestran indignados

triumfara, los comunistas todos de España 
seríamos «elementos podridos al servicio de 
la burguesía.»

Ocurre a veces que ciertos enfermos acha­
can a los demás la enfermedad que les roe a 
ellos. Este es el caso de la fracción dirigen­
te. Ella ha hecho que el P. C. viviera du­
rante cinco años en una perpetua crisis in­
terna. Ella, ha expulsado de su seno a sus 
mejores militantes, mecanizando el Partido, 
y, ahogándole toda posibilidad de vida pro­
pia. La ,política de la fracción dirigente, que 
no es ni. Izquierdista, ni derechista, ni vaci­
lante, sino atolondramiento, incapacidad y 
vulgar demagogia, amenaza con trocar ¿1 
P. C. en una secta de autómatas.

La salud del Partido está en un cambio 
de rumbo. En una política comunista, en 
una acción justa. «Los demagogos son los 
peores enemigos de la clase obrera» (Lenin).

Mientras que el P. C. esté a la merced 
caprichosa de tres o cuatro funcionarios vi­
talicios, no habrá Partido Comunista posi-
ble. UN VACILANTE

«Acción)) propone que se haga una huelga 
general de prensa. Esto es, que dejen de pu­
blicarse los periódicos.

Berenguer y Despuj oís quedarín encanta-

Es seguro que el gobierno no exigiría que 
esa huelga se llevara a cabo por intermedio 
de los Comités Paritarios. Mas «acción)) y 
menos ideas de ese calibre es lo que hace 
falta.

Entre la burguesía catalana reina el desa­
sosiego porque Cambó está gravemente en­
fermo.

Cambó se ha hecho operar en Londres y 
está aterrorizado creyendo que se va a mo­
rir de un día al otro.

Cambó tiene un cáncer en la garganta.
i Pobre cáncer !

Gustavo, el carbonero, en la «Soli», no 
deja de lanzar puyas contra LA BATALLA. 
Todo ese humor es demasiado barato para 
que merezca la pena de hacerle caso.

La «Soli», hace unos días, al hablar de 
Briand, le aplicaba el calificativo de ilustre. 
Un poco más, y al referirse a Berenguer, 
dirá : ilustrísimo señor.

Es lógico y natural que los que con tantos 
modos tratan a los ministros de la hurgue 
sía crean que los comunistas somos la peste.

Gustavo, en esto, piensa igual que el «ilus­
tre)) Briand.

En Bilbao, Vitoria, Sevilla
recordándolos antiguos días en que, por LogroAo, Granada, Murcia 
causa de la mala recolección, no podían
pagar los impuestos por lo cual, los sol­
dados del zar. tenían la costumbre de ase­
sinarlos y quitarles sus tierras. ¿Es que 
en aquella época rechazaban los funcio­
narios de la Bolsa de los cereales los tri­
gos rusos?

Cuando se le pregunta a un campesi­
no si se encuentra ahora mejor que an­
tes de la revolución, se echa a reír. ¿Có­
mo puede ocurrírsenos plantearle una 
cuestión tan descabellada? «Hay una co­
sa evidente, es la respuesta habitual que 
la tierra es nuestra; ahora trabajamos 
para nosotros mismos. El gobierno so­
viético es nuestro propio gobierno obre­
ro y nadie está allí para fastidiarnos co­
mo en los tiempos anteriores.

De Vdes. atto, etc...
John BEAUCHAMP

Londres, 25 septiembre 1930.

Huelva Herrera y Málaga, 
les obreros se han bat*do en 
las calles en huelgas de pro­
testa contra la dictadura 

burguesa
En Lérida 10,000 manifes­
tantes han,recorrido las ca­
lles y su resistencia ha sido 
tan inquebrantable que los 
sablazos de la fuerza públi­
ca no pudieron disolverlos

res de Barcelona?
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